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SEGGION SOGXRXNAX. 


m t n m> 


1.* Vivimos, pensamos, obramos, lié aquí lo positivo; 
.moriremos, esto' nj> es ménos cierto. Pero dejando la tierra 
donde vamos? Qué es .de nosotros? Estaremos mejor ó peor? 
Seremos ó n.o. seremos? Ser ó no ser , tal es la alternativa; es 
paca .siempre ó para nnnea jamás; es todo 6 nada; ó viviré* 
mos eternamente ó todo habrá conelu.idp parji siempre- 
'Bien meraye esto fe pena da pensar eú ello. 

El cielo y el infierno seguís el ¿spirilism . — aiiás kam’zc. 

Ávidos de llevarú. todas la, s.ÍQteligeñcias qué dudan la razón y. la 
certeza de la existencia individual é infinita, y sin reparar en nuestro 
escaso ino-enio y pocas luces, nos atrevemos á penetrar en el laberinto 
de Creta que forma el ser y no ser , animados tan solo del buen deseo de 
resolver claramente el problema y guiados únicamente -por la fe racio- 
nal de nuestra escuela, que nos. llevará á escoger la única incógnita sai- 
vadura, el sér y perpéíitsmente elsér ; úuévo hilo de Ariadna, que nos ser- 
virá para salir incólumes de lós mil escollos y obstáculos opuestos, al 
.progreso por el no ser y poder repartir el consuelo ip menso que, dulcifi- 
cando la vida y mejorando 1.a moral, matará esa horrible NADA, pavoro- 
sa efíno'e qiie sé levanta impávida y fría prometiendo á los ^nombres la 
impunidad con la pérdida complete dél individuo, y al vació, insonda- 
ble abismo que atrae vertiginosamente, con la mira de ocultarlo, el vicio 
y el crimen de los atolondrados ó presumidos que hau querido resolver 
. el dilema magno con úna negación que, envenenando su objetivo, acaba 
por anillar la°cLaridad de concepción individual hasta el punto de ha- 
cerles concebir raquíticos y enfermizos 'conceptos, qne patentizan el 
; estado morboso dé la matriz, causa eficiente de ten repugnantes fetos. 

Ser ó n-o ser. Hé aquí, el problema eterno de todos los pensadores, ei 
.punto casi invisible que fia sido más ó ménos cubierto por las nubes 
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de la preocupación y la. ignorancia^ di. teorema Qne_se ha querido de- 
mostrar con tau constantes investigaciones. Ser y no ser. Cuanto trabajo 
han dado y darán estas dos antítesis, estas antimomas que tanto se re- 
pelen y se niegan! Qué de miserias,, desgracias y locuras ha creado la 
aceptación de !a parte negativa!' Qué de innumerables victimas ha cau- 
sado el mal, finó del'/w ser; idea estúpida ¿ infamante: - y 

El ser y el ño ser, so 4 enemigos declarados .y tan contrarios, tan anti 
íéticos, que no pueden Vivir ambos;' para que -exista el uno na do perecer 
el otro r .y- cosa estrada! .el hombre que pQ^^aleza, de^.^ep.t^P 
qué^esVel pninéro', el ser, acude ábánctonáhdo él instinto, 'a aceptar tu 
r.^imáorel-nO'Ser-- k-aberraeion.el sarcasmo, la duda. = - - -- 

' Arranquemos á las filosofías y religiones, ese principio negativo que 
es el sosten de sus intemperancias y maldades, la causa de su fanatis- 
mo é intransigencia? el manantial; de sus :riyatidades, odios y reaccio- 
nes y de este modo habremos conseguido una creación mas. hntiernos 
deTleno en el tema universal, desenvolvámosle tan. solo con nuestro 
sencillo lenguaje y pocos conocimientos y probemos a nuestro modo que 
ser, es una verdad y aoM&m mentaa^e^, es y «0 ser, no es; 
que ser, es algo y no ser, es nada; que ser, es vida y no ser, es mueite, 
.que ser, es bien y «0 .0/, es mal; que en fm, «w, está en Dios y ao wr. 

eTÍ La baíede toda fi!osofia, de . toda -moral y,de toda religión, los cimien- 
tos de cualquier ereeneia han de-estar fundados en el Aquiles famoso 
ser ó no ser. -Sise acepta,; si -se cree y se prueba el ser, se amate, se, 

vive, se erée. se moraliza, se progresa y se ilumina la inteligencia, bi 

'se : aceptá ehí¿0 ser, 's'm pruebas y sin creencias-, porque no se puede creer 
lo qimno existe, uo ; se puede probar lo improbable,- entonces el ser se ha 
ce-msensible, muere, duda,. se desmoraliza, retrocede, se individualiza y 

uVcontmuar!' vivir,, gozar quemón las nobles y^lev^as aspira- 
clones que siente todo individuo hacia el bien, por lo beljo. lojusto y k 
‘verdadero.. No ser, es; concluir, morir,, anonadarse, idea que. hon oriza a 
iosbuenos.y alegrad ios malvados como única esperanza, puestp que 
con ios virios han emponzoñado su existencia y- se encuentrmi hastiados 
por una parte y por otra, temerosos de que pueda Parasa^tigo, 
quien les pida cuenta de lo mentiroso, idjusio y feo que han leahzadm 
. Ser. y. no ser á un mismo .tiempo, es un absurdo, un contrasentido 
■ Blasfemia: es el desprecio del go, de la dignidad humana. La tesis veru»d. 
es el ser, como, lo es el calor, la luz, la salud, el cielo, la dicha, e amm. 
el espacio, el todo, eUnfiuíto, afirmaciones 



: j _ .1 infierno la nesoracia. el OdlOz el \dC10, 


la 



cesarlos: aar reauu*iu, viuu, «. .-1- ■ ■■ peiste 

-acepción que no son lo que dicen, es anrmar que exmte lo que no |»s e 
(me P muere q io que no muere, que nada hizo algo es un contmuQ choque 

de torpezas ilógicas, que volverían loco al hombre de mas cueidar .. - 

g El^lttisTsáot'rnénos bien: el fno, ménos calor: la oseará. 
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•dad, méuos luz; la enfermedad, menos salud; el infierno, monos cielo; % 
desgracia, méuos dicha; el odio,, menos 'amor: el vacío, menos lleno; la 
Darte, ménós 'todo: lo finito,. menos infinito; ; la muerte; úrérips vida- iná-- 
terial; el cíiáblo, menos Dios: Eiiiomb re necesita para comprender fes 
fuerzas, crear dos polos, .el positivo y el negativo, la fuerza centrífuga y 
Centrípeta, la atracción y iarepulsioii, el artiqo y él untar tico, éion«i- 
' ¡ v el occidente, la simpatía y la antipatía y de aquí, todos los citados 

^ . - t» i. . vi ^ A J .... r ,1^ ... V. 


mudablemente hé^wá^.y si pensé, ^«wá/^ étemainente;. ^ 

Lo cpue existe, np. .puede dejar de; existir; se trasfomará_ mdefinidá- 
niente'el conjunto^ reaí'izando unáiií finida:! de metamórfosís'-pro^ré^i- 



lu'efcá^ciierpo, mundo; ... 

;;La. : vidh. real,' positiva, anterior y posterior al cuerpo, es láute.l nunierj, ; 
la de la inteligencia, lá delpsoírítu, la de i 'espació, la del infinito; .14 mp 

toda éternidádL ' " - 

El yo/base lógica de las elucubraciones' filosóficas, ' esu mó_nUdá,_ ente 
simple, impalpable,. ipco^vcible, pero, que ríien e una voluntad poderosa. 


que sobrenada n todo diluvio de "mal, á toda cloaca de miseria-, ese sé" 
íntimo que con su querer dirige la envoltura corpórea y preside .iodos 
los trabajos y dispone sus acciones; el invisible mongo que viste eíerna- 
iinente el hábito burdo del peri-espiritu, teniendo que trasñgiirarlo luiría 

- ‘ * * * * «b. 
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hacerle trasparente como la más sutil 'le todas las gasas do neblina ha- 
bitando el monasterio corporal, por último, ese impalpable sér , no puede 
anonadarse ni -perderse, porque no siendo compuesto no se descompone y 
no habiendo abismo no hay anonadamiento. 

' Todo e-s todo ó iodo está en el todo. Si lo que se trasforma existe, si lo 
que se mefcamorfoséa en el todo está, uaturalmente que nada deja de 
ser, porlc.mismo que no existe la nada. _ 

Somos, sin que nuestra voluntad interviniera eu ello, y la Gran volun- 
tad que nos produjo, no puede dejar do ser, y siendo, forzosamente ten- 
dremos que sor. nosotros, por ser El inmutable y eterno. Y si dejáramos 
do ser, si llegáramos á la negaciou, Oios tendría qne dejar su sitial, sus 
atributos y su gloria. 

Hay que desechar completamente la idea del vacio. 

El nihilismo mata al hombre, le envenena, haciéndole creer en tan 
horrenda concepción. . 

Si no hay nada, cómo sois Nihilistas? si no hay nada, cómo existís,, 
de dónde habéis venido? 

El sér existe, y existiendo siempre, es necesario que baga uso de sn 
$ór, que le desarrolle, que ame, que adore á su causa, á su matriz, que 
vea claro su bello y radiante porvenir, que se eleve á sí mismo por el 
estudio, por la justicia y la moral; que no le asuste el fin, la 'nada, el 
m ser, porque esto es un contrasentido, una negación que no cabe en la 
mente humana. 

«Todo lo que es, es por alguna cosa ó por nada. Pero nada puede re- 
cibir el sor de nada; porque no se puede ni aun imaginar, que alguna 
cosa sea sin una causa. Lo que és uo es, pues, sino en virtud de alguna 
cosa (1).» Que esta cosa ó causa es única, lo dice la razón contemplando 
ía unidad del Universo, esa fuerza directriz ú ordenatriz, que cou pas- 
mosa exactitud y sabiduría lleva y encauza todas las cosas en los der- 
roteros señalados por ella coa anticipación, antes que nos hiriera el gra- 
no de arena escapado del reloj del tiempo y que nuestra voluntad ejer- 
ciera en su pequeño mundo. Nosotros existimos porque él existe y cuan- 
do Moisés dijo: que él es , «El qne es ,» demostró que él era el Sér único, 
absolutamente infinito é infinitamente absoluto. 

Dios es el Sér completo, el Sér supremo, la razón última de todo cuan- 
to és, y ios séres intraitos relativos no somos, sino que estamos en esa 
escala infiaita de perfección, siempre adquiriendo bien y descorriendo la 
misteriosa cortina del indefiuido. Dios és, por lo que es eu todas partes; 
los séres estamos en él, por lo que siempre nos encontramos en continua 
relación eou sus atributos. 

«Yo soy, luego Dios és; porque si yo soy, existe alguna cosa, y esta 
■cosa, es necesariamente de la esencia del Sér infinito y absoluto.» (2) 
Dios existe necesariamente porque existimos nosotros, siendo nuestra 
existencia la prueba mayor que pueda pedirse de su absoluta presen- 
cia. Viendoi, estudiando é inspeccionando el infinito en todas partes, ya 
en el macrosmos como en el micros mes, admiración’ de la inteligencia 


TI) S-in Ar sal ib o. 

;2¡ Teoría Jí !o iüSniW, p9r Tibergfaiec.. 
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humana, se observa la variedad innumerable de séres que aparecen 
continuamente ante el horizonte de la contemplación y del espenmento,. 
desmintiendo esas finitas especies creadas por el sistemático orgullo de 
un sabio ó de un legislador, que quiso cerrar el universo dentro de- un 
pequeño circulo tan pobre y tan mezquino como su sentimiento do- 
minador y probando, que «el universo es completamente un infinito en el 
tiempo, en el espacio, en la vida y en el número de cuerpos que le com- 
ponen.» (1) Asi, pues, el yo, esencia infinitamente perfectible, es eterna, 
y teniendo la existencia como esencia que és, se perfeccionará enla- 
zándose con el tiempo en diferentes fases ó vidas, en variadas estancias 
ó mundos y distintos trajes ó cuerpos. . , 

Si la naturaleza sábia y justa no ha creado nada inútil y ocupa todo 
lo que és; si nos consta por la ciencia, que hay estrella cuya luz tarda en 
llegar á nosotros tres mil años, contando la excesiva velocidad de 
esta (75,000 leguas por segundo)ycuvo foco dista de nosotros millonesde 
millones de leguas y esto es la pequeña proporción, la cifra infinitésima, 
comparada con las distancias que pueden recorrerse en el espacio, po- 
blado de millones de mundos y soles y no puliendo jamássalir de su cen- 
tro; si la vida en fia, se muestra en lo infinitamente pequeño, como en la 
infinitamente grande, la razón y la lógica nos hará negar el vacio, por 
que todo está lleno; la nada, porque el todo es algo y el no ser , porque el 
sér existe, cumpliendo leyes eternas, como su esencia, grandes, como 
el espacio que le separa de Dios y justas, como la existencia eterna do 
su esencia y la pluralidad de vida, como trabajo y herramienta de per- 
fección. 

Amonio del Espino. 


EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA. (2) 


Discurso pronunciado en la tumba de Á llan-Kardec, por Camilo 

Flammarion. 

(conclusión). 

Si los rayos caloríficos y químicos, que obran constantemente en la 
naturaleza, son invisibles para nosotros, débese á que los primeros no 
hieren con bastante prontitud nuestra retina, y á que los segundos la 
hieren con prontitud excesiva. Nuestros ojos no ven las cosas mas que 
entre dos límites, fuera de los cuales nada perciben. Nuestro organismo 
terrestre puede compararse á un arpa de dos cuerdas, que son el nervio 
óptico y el auditivo. Cierta especie de movimientos hacen vibrar a aquel, 
v otra especie de movimientos hacen vibrar á éste. Esta es toda la sensa- 
cion humana, mis limitada en este punto que la de ciertos séres vivien- 
tes, ciertos insectos, por ejemplo, en los cuales esas mismas cuerdas os 


(1) Teoría de lo infinito, por Tibergbien. 

(2) Véase ei numero anterior 



la vista y dél o ido- son más déliéadás. Y realmente éxisténen la natu- 
raleza -hó dos; sino díéz'j cieñ." mil ésp'éeies -dé movimientos. La ciencia 
física líos enseña, púéb qué viviifios én medió de uñ : ;mundo inviSiMe 
para nosotros, y qué no 'es' imposible que seres (igualmente invisiblés- 
pará nosotros)' \avan ; asiniissíio' en la tierra, en un órdén de seusácionés 
absolutamente 'diféréñtes dél iniéstro: y sin que podamos apreciar sú 
pTgséhcia; ’á menos que nó-sé hósmanffiéstéh'CGn hecho's que entren éu 
uuéstftf dfdái r dé,sérísacioñés. ; ' • • ; . Y - 

Eñ préSéñcía dé semejantes'' verdades, ¡cuán absurda y falta dé' valor 
lío p'ai-éceiá : né¿acion ap'/íonl Cuándo 'se' compara lo poco que sabemos 
y la exigüidad de nuestra esfera de ¡percepción coii lá cantidad de loque- - 
existe, no-' puede fnénós de cóüclrarse -que nada sabemos "y que todo' 
liemSs 3fe aprenderlo aún. iCon qué déréclio pronunciaríamos,' pues, 

Y¿ palabra «Mposibíe» ante hechos que evidenciamos sin poder déSGti- 
br it :V 'sít caú'sá' únic'a? - - -'y 5 '■ ■' • vmn v p I C 

La- ciencia- nos ofrece horizontes -tan autorizados como los precedentes .. 
sobre los-téndhiénos de lá vida y de !á itíúerté, y éobrela tuérza quéjaos 
anirhá.'Básténos' Observar la circulación de las existencias.- ■ • 

Todo és metamorfosis. Arrebatados éneir eterno ónrso'j los átomos 
constitutivos dé la materia, pasan sin cesar dé uno á otro cuerpo, -dél 
animal á lá plánta, dé la planta á lá atrnósfera, de la atmosfera al hom- 
bre, -y nuestro mismo cuerpo, diiramé -nuestra vida toda,- cambia incé- 
sañténíé'nte de- sustancia constitutiva, como" la llama solo brilla por la 
incesante renovación de elementos. Y cuando el alba sé ha desprendido, 
ese mismo cuerpo, tantas veces trasformado ya durante la vida, entrega 
definitivamente á la naturaleza todas sus moléculas para uo volverlas á 
tomar más. Al 'dogma inadmisible deja resurrección de la carne, se ha 
sustituido la elevada doctrina de la trasmigración de las almas. 


Hé ahí a! sol de abril que fulgura eíi Tos cielos, inundándonos en su 



celeste, y la resurrección se opera; y esa nueva vida, sin embargo, solo 
en la muerte se origina, y ruinas -encubre únicamente: ¿De dóndeprocede 
la savia de esos árboles que reverdecen en. este campo de ios muertos? 
de dónde la humedad que nutre sus raíces? de dónde codos los elementos 
que harán hacer, alas caricias de mayo, las fiorec illas silenciosas y las 

cantadoras avecillas? — De la muerte! Señores..... de esos cadáveres 

envueltos Oírla siniestra noche 'de las tumbas!.... Ley suprema de la 
naturaleza, él .cuerpo material no es más que tín agregado transitorio de 

' ¿iba ha- reunido, siguiendo- su 
•pusiesen en relacioncon núes- 
pieza por pieza, se renueva nuestro 




personal,- ha conservado perennemente su. . identidad ' iadestriictibíe, . fea 
reinado comosoberano sobre !a materia que íe revestía, estableciendo 

•i-i.i. . t • i e i i 



pació y de! tiempo, su grandeza individual, su-, inmortalidad-. 

En que consiste o! misterio de la vida? /.Qué lazos unen el aima al or- 
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que conocen la esencia dél alma humana, la forma del ^ P 
H j . .i.i. -tr +m+.í. mus-dc ateos, norque nuestra razou 


^dettadio poítivo délos efectos & ffS'- 

clon de las causis. En el orden de los estudios 

mináeihn genérica de «espiritismo.» los hechos exis ' rp fenómenos 

ce su modo-de producción. Existen. tan: reatoenteco^ 

eléctricos., luminosos y- calóricos; pero : no. conocemos 

logia, ni la fisiología. ¿Qué es el cuerpo humano? ^oiamos da 

la acción absoluta del alma*? ho ignoramos, e ^hnente HgOT* o & 

esencia déla electricidad y de-la smi 

prevención esos hechos, y procurar determina . ahora liemos 

acaso dé diversas especies y más numerosas de lo. que hasta anora ne 

TOÍig^ p» 

por la preocupación,, no comprendan estos ^ Iluso 

samiéntos ávidos de conocer, y escarnezcan 0 an Sfmfo clntempla- 
de estudios; nada importa, yo levantare a mayor altura. P 

C1 Táflfiste el primero, oh! maestra? amigo!- tú fuiste el primero que, 

• desde el principio de mi carrera astronómica, 4®]^tra¿te ^^Sades 

i la cual todos regwsa- 

inos, y que olvidamos durante esta existencia. ^ ^ 

asSsss££5555SÍ2S 
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saber esta verdad, á creer que yaces totalmente en ese 
cadáver, y que tu alma haya sido; des: mída po/lá cesación del juego de 
un Organo. La inmortalidad es la luz de la vida, como' ese’ brillante sol 

es la de la naturaleza. .' 

Hasta la vista, querido, Allan-Kardec, hasta la vista. 

PAPEL DEL M ÉDIUM Eff LASy CQ MOCIONES. 

Revista, dt París. 

áf édtam Mr. d-Amisel. 

‘ ' ' -• • Traducción de T. G. P. 


• Cualquiera que .sea la naturaleza- de los médiums escribientes, sean 
inecamc 08 , semj-mecamcos, ó. simplemente intuitivos,' nuestros proce- 
dimientos de comunicación con ellos no varían esencialmente. En efec- 
to, comunicamos con los Espíritus encarnados/ como con los Espíritus 
propiamente diebos, por.la sola radiación de nuestro pensamiento. 

■¡Nuestros pensamientos no' necesitan ser. vestidos coíi la palabra para 

os Es P íritu ?> y todos los Espíritus perciben el 
pensamiento que deseónos comunicarles, solo porque á ellos dirigimos, 
este pensamiento, y esto teniendo en cuenta sus facultades intelectuales: 
es decir, que tal pensamiento puede, ser comprendido por tal ó tales, se- 
gún su grado de progreso, mientras qifé otros no lo perciben, porque no: 
despierta ningún recuerdo, ningún conocimiento en el fondo de su co- 
razon o de su cerebro. En este, caso, el Espíritu encarnado que nos sirve 
de médium es más apropósito para traducir nuestro' pensamiento á los 
e ?S m |?! 0S ’. a ? Q ^ Lie . éi 110 1°. comprénda, que un Espíritu desencarnado y 
poco adelantado, si a este tuviésemos que acudir, porque el sér terrestre. 

cae rpo, c a!no instrumento, á nuestra disposición lo: cual no pue- 
de, hacer, el Espíritu errante. r 

Así pues, ciiandoton un médium, encontramos cerero adcrmádo de 

conocimientos adquiridos en Su vida actual, y el Espíritu rico de cono- 
cimientos anteriores, latentes, propios para facilitarnos la comunicación, 

nos servimos d.e.el con preferencia, permite nos es mucho mis lácileo- 

e K Tuecon otro cuya inteligencia limitada y cu vos conocí* 

ra l nt 5 5 anteriores fuesen insuficientes. Váraos á ésplicarnos'más clara 
v concretamente. ... 

Con u,n médium, cuya inteligencia actual Ó anterior se halle desarro- 
iiaaq, nuestro pensamiento se comunica instantáneamente, de Espíritu 
a “ s P® tu > por una faculta^ propia de la esencia misma deí Espíritu. En 
caso, encontramos en el cerebro del. médium los elementos necesa- 
n _°¿ g^ areVeSfc Í í nil .estro Pensamiento de la pa.abra que corresponda á. 
e^re pensamiento y esto, sea el médium intuitivo, semi-mecánico óme- 
canico puro. Por esta razón, cualquiera que sea da diversidad de los 
quesecomaruc^in cpn un médium, los dictados obtenidos por 
f ’ ^ r en - d ° 4 d f Es P 1 \ ntus diferentes, llevan él seilo de ia forma y do- 
lor p^u.iares del médium. Si, aunque.la idea lesea completamente es- 
trana. aunque e. ometo salga d-;í cuadro en que ordinariamente sémiié- 
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te; él mismo, aunque lo que queremos decir no proceda eii manera alguna 
de él, no por eso deja de ejercer influencia en la forma, por las cualida- 
des, por las propiedades qüe son adecuadas á un individuo. Es precisa- 
mente lo mismo que cuando miráis diferentes puntos de vista con anteojos 
empañados, verdes, blancos ó azules; aunque los puntos de vista, u 
objetos mirados, aunque' los objetos sean Completamente opuestos é’ 
independiantes unos de otros, na por eso dejan de' /afectar siempre un 
¿inte que protiene del color de los lentes. Mejor aún, comparemos los 
médiums á esos frascos de vidrio, llenos de líquidos colorados ó traspa- 
rentes, que se ven en las oficinas de farmacia; ahora bien:' nosotros so- 
mos como luces que iluminamos ciertos puntos de vista morales, filosó- 
ficos é internos á través de los médiums azules , verdes ó rojos, de tal ma- 
ñera, qüe nuestros ’ráyos luminosos, obligados ¿pasará través de cristales 
mejor ó peor tallados, más ó ménos trasparentes, esto es, por médiums 
más ó menos inteligentes, noilegan á los objefcos'que queremos iluminar, 
sino tomando el tinte, ó mejor, la forma propia y particular de estos mé- 
diums. . ... r . 

Teruiitíáremos, en fin, por' una ultima comparación: nosotros Espíri- 
tus, somos como compositores de música qué hemos arreglado ó quere- 
mos improvisar un aire, y no tenemos á ínano más que un_ piano, un 
violin ó una flauta, un bajo ó un silbato de dos sueldos.- Es incontesta- 
ble que con él piano, la flauta ó el .violin, ejecutaríamos nuestro trozo de 
una manera muy comprensible para nuestro auditorio; aunque los soni- 
dos del piano, deí bajo' ó del clarinete, séan esencialmente diferentes los 
unos de los otros, nuestra composición, no dejará, de ser idénticamente 
la misma, salvo las variaciones del sonido. Pero si ¿o tenemos á nuestra 
disposición más que un silbato de dos sueldos ó un embudo de fontanero 
entonces sé nos presentará la dificultad. - 

¿n efecto, cuando tenemos qué sérvirñós de médiums poco adelanta- 
dos. nuestro trabajo se hace mucho más largo y pesado, puesto que nos 
vemos obligados á recurrir á formas incompletas, lo cual es una com- 
plicación pata nosotros, ' porqué entonces tenemos que descomponer 
nuestros pensamientos y proceder palabra por palabra, letra por letra; 
une Cuesta mücho trabaja y cansancio/ y es una verdadera dificultad 
para la prontitud y para, el desarrollo de nuestras manifestaciones. 

Por eso nos complace encontrar médiums bien apropiados, bien per- 
trechados, provistos de materiales prontos a funcionar, buenos instru- 
mentos en una palabra, porqúe entonces / nuestro perispíritu, obrando 
sobre el de aquel á quien medianizamos, no hay que hacer mis que dar 
la impulsión á la mano que nos sirve de porta-plumas, ó de lapicero, 
mientras que con médiums insuficientes, nos vemos precisados á practi- 
car un trabajo análogo al que hacemos cuando nos comunicamos por 

g olpes, esto es, designar letra por letra, palabra por palabra, cada una 
e las frases que forman la traducción de los pensamientos que queremos 
aomunicar. 

Por estas razones nos hemos dirigido con preferencia á las clases ilus- 
tradas é instruidas, para la divulgación dei Espiritismo y desarrollo de 
las facultades medianímicas escribientes, por más que en estas clases se 
encuentren los individuos más incrédulos, los más rebeldes y los más 
inmorales. Es que, así como dejamos hoy á los Espíritus bromistas y 
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poco adelantados el .ejercicio de las comunicaciones tangibles, , de gol- 
pes,, de aportes, del. mismo modo los' hombres poco formales; entre vos- 
otros, .prefieren, la .vísta de jos fenómenos que percíbeñ con ' los ojoi. 'ó 
con el oido, á los fenómenos puramente '.espirituales, puramente • psi- 
cológicos. ,,, ;/ ■ ' . ' v .r/r'J : . 

Cuando queremos producir dictados espontáneos, 'obramos sobre el 
cerebro, sobre las .-facultades del médium y juntamos ñuéstrós "materia-.' 
les con los elementos que él dios .proporciona, ..y esto sin apercibirse 
éste: .este, mismo que si tomásemos de ¡pi bolsillo el dinero que tuviese 
y colocásemos, las diferentes monedas en el orden que nos pareciese más 
Útil, . " ; ' ' : '• / ■ ■' ' ' r ' 

Sin.embargo,. euan.do el médiu ni quiere' por sí interrogarnos de tai 
ó cual modo, . es .bueñóique píénse détenidaménf é en .ello. á. fin de pre- 
guntarnos . metódicamente, facilitándonos así muestro trabajo de . contes- 
tar. Como JErasto-ha. , dicho ea otra instrucción precedente, yii estro cé- 
rebro .es_;recuenteoieute un:cómplicadó laberinto y nos és tan penoso 
como dííicil movernos en el dédalo de vuestros pensamientos. Cuando 
hayan de hacerse varias .preguntas* és conveniente y. útil, .que ..la. péne 
de estas, sea comunicada' con anticipación al médium, para pilé se. 
identifique- cqn ebéspíritú ded Evocador y se impregne por deciríp a4íj 
porque nosotros mismos tenemos mucha más facilidad para responder 
por la afinidad que existe .'entre nuestro perispíritu. y éi .dél teédium 
que nos sirve . de interprete. . j j / ; ' 

,Gier%ñenté p^mp4háí)l¿r,dé.jnateHtóficás. p.or un. médium .com- 
pletamente ¿straño átelias: pete 'muchas veces .el Espíritu, del; médium, 
popée. .estos .conocimientes ;en estado latente, es. .-decir, personales .'al ; . 
s.ér fiuídico y -no. al ser . encarnado, aporque sil cúerpo .actuar es por _éV 
contrario rebelde á estos conocimientos.. Lo ; misino .sucede* en astrono'-- 
mía, poesía, medicina, lenguas diversas y. demás conocimientos partí- . 
Guiares .de la especie humana. En fin, tenemos todavía ’el medio de 
la -elaboración penosa en uso con los médiums completamente estra- 
dos .al, objeto tratado, juntando las letras y las palabras como eñ ti- 
pografía. ' : 

Corno hemos dicho, los espíritus no tienen necesidad de .revestir su 
pensáipientó; ; perciben Vvlcp.municañ el pénsamehte’pór el soló hecjio 
d.e .-que,.e^iste.en.eltes. Lós séres corporales, por el contoario, 'ño' ppé- 
den percibirlo mas que revestido'. Mientras que os son' necesarios la 
letra,. la palabra, elsustantívo, .el verbo. Id frase, en una palabra, para 
percibir aun mentalmente, no, necesitáis ninguna forma visible o tan- 
gible,» 'i, " V “ ' • ; " ' ' 


Cn Espíritu. 


(Be la Resista de París de Julia de 1861/. 
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3OXS3SEmGXO N^0 BSP XEXyiSmS. 

A-. SOCIEBAB ¿L ÍCálVTINA Bg ESTEDIOS MlMüOS, 

LA, ÍSTJEYA. ' AURORA. 

•V¿ ji; '*y« ^ • 15 %ir* 

SSédinm J« Perez< 

,'3'' P á'S f*2S'ífe i ?éí ? — 

£1 jjja.de la regeneración del hoinbre.en la tierra,, ha. llegado surcando, los ^iélagosí- 
del infinito. SaUidemos con emoción profunda al astro de luz j de Inteligencia, el 
Espiritismo, que viene á herir.de muerte el error y la incertidumbre y.á inundarnos-de 
verdad, de esperanza y de vida. 

La aurora de tan hermoso dia descúbrese en lontananza sobre un horizonte puro- 
como la virtud;, sereno,. como la- fé;. diáfano, como la verdad^y trasparente, como la 
convicción intima y real que .está muyjejos de_engañar4i08r Cr: . 

Tal es el crepúsculo que precedeál nuevo día. Imaginad su. esplendor,, cuando ese 
astro llegue á la mitad de su carrera, al. cénit de nuestro emisferip intelectual. 

JÍúy lejos estábamos de gozarnos em la contemplación. de. lagraú obra:, un átomo 
de realidad tan sólo nos .deslumbrara en.rrredip.de nuestra ceguera y este destello 
divino, si. no lo dudemos# serála.via-láctea que guiarááiitiestrqs espíritus al centre- 
de ese infinite delineado por la sabiduría de Dios.su morada. punto desde dónde par- 
len las emanaciones de su grandeza. . -¡.- 

¿Cuán distantes estamosdeese centro divino! Inconmensurable ea la distancia que 
iios separay eternos los dias de nuestra marcha, si uo anteponemos al orgulloso error 
la modesta verdad. . Con el error nuestra pasión y nuestra, ignorancia y con la ver- 
dad l« virtud v la sabiduría. E!, error, que nape de nuestra torpe manera de distin- 
guir las cG'Us y el arcano, nos separan de Dios; La verdad que es el límite que se 
remonta indefinidamente hasta- la perfección áeI;E^pirifcu. es el símbolo que tenemos 
que alcanzar para merecer ; su .sanUt gloria. • 

Lenta .y pesada ha sido la marcha hasta hoy, de esa ley libre, para nosotros; pero 
precisa, constante é inmutable para Dios. . \ 

El progreso. Esa ley inteligente ha proteji-io siempre al génio. pero la colectivi- 
dad. del hombre . y ei concurso de la perversidad y de la ignorancia. La destruido los 
fulgores que brillaron, para hacer más rápida la felicidad de nuestro mundo: con la 
civilización todo ha sido sojuzgado en el estado errante, y por eso la opie- 
t-ion contra Ja idea, y el pensamiento de un génio., hoy se aniquila y desaparece 
amenazado, porque guardamos intuición y sentimos reminiscencias de la enorme 
espiacion de nuestras faltas. , .... ; 

¿e nos revelará de nuevo la Creación de nuestro ramido, con.orme a la armonía 
j criterio accesibles al Espíritu de VerdaH.,'fendremos iin Moisés,, dictando leyes 
inspiradas por D-os. que regularizarán el derecho del hombre; renacerá Grecia con 
sus filósofos v cada secta .dilucidará un punto esencial para 1.a verdadera filosofía; 
Sócrates, nos euseñaráel ¿Ira»; Jesús la manera deconducirla por entre las escabro- 
sidades de la materia; un Colon, nos descubrirá nuevos mundos en diferentes espa- 
cios, y en vez de torturas y sufrimientos y persecncico y muerte, que tuvimos 
para estos séres dotados de virtad y sábiüuriá, espíritus perfectos que trataron con 
sus divinas misiones de regtmecarnaS-- yJévanfcanuosjlé nuestra denigrante peque- 
nez, inferioridad v miseria; en vez de sufrimientos y torturas^, repito, tendremos 
para ellos admiración y respete, "alabanza y gloria; y asi como á Talaren, levanta- 
ron los atenienses trescientas estatuas, una estatua cada homo re levantará en su 

corazón á estos divinos astros, que vienen á eclipsarnos con su radiante luz en la 
oscura carrera de nuestra vida. 

El -día- de-la regeneración, como "¡levo-dicho, aparece en este momento -en que 
dej-falíecia para la humanidad la idea del porvenir, la esperanza de la vida. 
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El Espiritismo es la aurora que desvanece con su radiante luz las sombras de 
una horrorosa noehe: alegrémonos, porque la tormenta que abatia á nuestros Es- 
píritus. huye á esconderse en el cáos de donde salió para emponzoñarnos. La ver- 
dad viene á purificar nuestro ambiente y darnos vida; aspirémosla ansioso» y no 
olvidemos que con ella alcanzaremos el término de ja perfección v el principio de la 
dicha eterna, gozando .de la gloria y graem de Dio?. ' C. C. 


UN CONSEJO. 

Médlnm H» C. 

Amados hermano»: debo recordaros que el mundo invisible y el de los encarna- 
do» son enteramente idénticos. • 

Conocidas las ideas y aspiraciones de vuestras sociedades, podéis apreciar de 
igual manera las tendencias y manifestaciones de los espíritus desencarnados que 
a ellas se comunican. - T 

Todas las generaciones han tenido siempre sus oráculos particulares y mentores 
pero no siempre estos impulsaron la marcha del progreso. Dios solo lia repartido 
sus bienes por m-dio de su divina justicia.’ 

El oráculo de Delfos, llegó en un tiempo á ser consultado y venerado como la 
Unica expresión de la divinidad. Esta idolatría de sus creyentes alejó de él á los 

espíritus, sabios que habían dado hasta entonces sanas instrucciones de moral v dé 
justicia y atrajo á ios ignorantes y bnrlones que aprovechándose déla credulidad 
de aquel pueblo, le hicieron caer en las más tristes aberraciones. 

Así. pues, sino queréis vosotros llegar á semejante estado, no dejáis de analizar 
todo género de manifestaciones (sea cual fuere su origen) manifestando vuestra» du- 
das^sobre la veracidad y procedimiento de un espíritu. 

No creáis que los séres elevados s« ofendan y o* abandonen por esto; ellos gozan 
en que todos busquemos la verdad, qne es la lev constante del espíritu. 

Tened presente que vuestra misión es la práctica de ia caridad, no solo con los 
encarnados, sirio con los que en estado de espíritu sufren aun la expiación de sus 
faltas anteriores ó yacen sumidos en la triste oscuridad de la ignorancia. Estos son 
los que más necesitan de vosotros; instruidles y consoladle» con vuestra palabra y 
no le» abandonéis, aunque en su misma ignorancia o» quieran engañar y perturbar: 
mostradles una y raí! veees el crimino de su deber; pintadles la dicha que disfrutan 
los espíritus superiores, dicha que todos tenemos que alcanzar más ó ménos tarde 
por medio de! trabajo y la virtud Y si á pe*ar de esto persisten en su errónea con- 
ducta de perturbar y perturbarse, perdonadles, infundiéndoles con vuestra oración 
a luz q us les falta para llegar á compreader la causa que les separa de la senda d® 
la perfección. 

No desmayéis hermanos míos; no retrocedáis un solo paso en tan santa empresa, 
aunque vuestra sociedad os insulté y os haga sufrir las más grandes humiüncio- 
nes Elevaos sobre sus miserias con la fé de aquellas consoladoras palabras d® 
íiuextro maestro: r 

* Quien se humilla, será ensalzado y el que se ensalza será humillada . » 

— gvu& O Oigt-u. ' 

VARIEDADES. 


DANIEL DUNGLAS HOME. 

Prefacio de sd obra 

BEVELATI0N3 SUR MA YIE SÜ RNATPRALLE. 

. , (CONCLUSION.) 

la mano, diciéndole que sentía verle instrumento de semejante 
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Fui á ver á mi cónsul, le referí mi aventura, y me dijo que como era 
domingo no podía hacer nada, pero que al dia siguiente vena al gober- 
nador deRoma. , ' . , , . ■ 

Me fui enseguida á ver á un personaje respetable, que se presto a ir 
inmediatamente á casa de Monseñor Matteuci: este cardenal, en una kr- 

f a conversación, le aseguró que nada tenia que reprocharme como hom- 

re, sino como hechicero. . 

Al día siguiente, á las doce, el cónsul mglés fué á ver á Monseñor, 
quien le dí.30: que si yo consentía en firmar un compromiso en el cual 
prometiese no dar sesiones,- podría permanecer en Roma. Me apresuré k 
escribir la siguiente declaración: 

«Doy mi palabra de caballero que, mientras permanezca en Roma, no' 
tendré sesión y que evitaré, en cuanto me sea posible, toda conversa- 
ción sobre el Esplritualismo, 

Daniel Dünqlas Home. » 
P&kzzio-Paoli 4 de Enero de 1864. 

No contento mi cónsul eon e3to-; quiso que hiciese saber para que ha- 
bía venido yo á Roma y para qué quería permanecer: entonces escribí 

en el mismo pa-pel: /. , , . *. , 

«No he venido á Roma más que para restablecer mi salua y para es- 
tudiar el arte, también quisara que se me dejase tranquilo, 

D, D. Home.» 

Envió este papel á monseñor Matteucí, y el resto de la semana no oí 
hablar de. nada, hasta el sábado por la tarde, á las cinco y media, que 

recibí la siguíente-carta: ' 

«M. Daniel Dungias Home: tendrá ia amabilidad de pasar esta tarde 
4.1a oficina de pasaportes, entre seis y ocho, provisto de su pasaporte.» 

-Supliqué ai amigo que me acompañó la primera vez, que me prestase 
igual servicio nuevamente: ambos llegamos al Palazzío-Citerio a las 

sei' menos cuarto, , , , 

Me presenté en ei despaeho de M. Pelgallo, quien después ue tomar 

.mí pasaporte y -haberlo mirado, me dijo: 

Caballero, debisteis ir piimero á vuestro consulado, 

— Para qné‘Me respondí. ; . . , . 

— Parahaeer visar vuestro pasaporte, puesto que queréis marchar.- 
— Pero señor mío, no tengo talidea. 

Entonces, mirando de nuevo mí pasaporte, añadió: • 

E n ese easo, vuestro pasaporte está completamente en regla, con 

semejante pasaporte podéis permanecer un año. 

Le di las gracias y me retiré, ... . , , 

A las diez menos cuarto de la mañana siguiente, un hijo de-la patrona 
en dónde me hospedaba, entró en mi taller todo asustado, deciéndome: 
—Caballero, un agente de policía os espera en vuestro cuarto. 
Respondí que podía permanecer cuanto quisiera en mi habitación, por 
que -no pensaba ir tan pronto á cHa y que si deseaba yerme viniese a mi 

^Diez minutos después, entró el agente diciendo^ que le obligaban k 
•venir á buscarme, porque el dia anterior ,no había ido vo á ¿a oficina de 
Jos pasaportes, á donde había sido llamado. ... . , .. 

Respondí que no 'solamente había estado yo alb, ^ino que me había 
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hecho-acompañar de un aHUg^Entoncfisidijo: — Vuestro ami^o estuvo 
pero -vos no estuvisteis, - , _• ... ¿ ", 

Entonces conservando á penas mí sangre fría, le contesté; 
-^BajadxonmjgG,. la misma: persona'.vá:á. acompañarmede nuevo: - lo 
•^tr&efeatnea mentermzB^e %&&&$& 'iQñáf-soUtt&r&s i r*j * Y.7.7- 

- Entrando eaiamusiBa ka¿iíá¿ 0 ¿¿£iá nlmaismo despacho y presenté 
;mi pasaporte a M. Pelgallo, que me dijo: ' .J- oi¿o¿4 •: o -'"- ' ¿'i 

^Ayeh'.os e^eré has; arlas ísch.O'yjóQ finisteis-. ;1 "k ■ ) 

-Le repliqué qnehabia esfadoá lasneigmeeos cuarto y cpiem'e díséüs- 
;íaba mucho volverdos veces. JOanueyo-mé dijo: . ' = r ¡ r - - dv Z% 
— Pero vos no vinisteis. ‘ • '.i r ,.;,V d v 

-r-Vméi le ase^mé^jF© domasteis jni. pasaporte y dijisteis -q ue- podía 
permanecer. un;año-¿j!oinpámo 3 l£ 5v siii embargo, no mintáis sino éS' una 
¿necesidad de vuestra posición. - ; . 

El respondió ; . I i 3 ... j c $» , .? . (j 

—Es preciso que hoy á las: tres hayais salido de Boma, 

-—Está bien, pero no tengoda.ideá de marcharme y -no me iré v- 
jBepifciÓí- - V¡&& «héÓo ¿ 05 JBMÍI 7- • V .7, C S ■ - ' -- ó:,- 

—Es preciso que hoy á las tres hayais salido de Boma. . ' - ’ 7 77. 

Entonces le dije:: m . ás*&st?¡$q 77' 7 ~ 

— Cumpnd con vuestro deber: ;Visad:mi pasapoj‘fce. 

Lo visó, me laentrego y/salí. Fui á casa de mí cónsul,. que me recibió 
-con una : e^presion de cólera concentrada y g&e me dijo: . 

mejbaoéis pjromésas : giieén^s§guHá fajf mffi rt . 7 '?, 

Le pedí una espíicaci'on: me respondió. que yo .hab'ía.hechG: jugar ínis 
fáeuHados anteM..;Pf^qual^ai, .. . , • , . w iV 7 .' ' ' y ‘ ’ 

.impacientado te‘ .dije; • ' ; ' ; .y . 

• — Ééñm* Boyfrn; mehepre^níailp i^ui.como. súbdito inglés, no. ven- 
go; á hablaros.rii.de mis creencias ni d¿ lqsjenómenos que semé : presen-, 
tan, y si habéis estudiado la cuestión, debéis saber que son Independíen^ 
•tes.<ie mi voluntad.— -No os pidomás'qiie cumpláis ; .con vuestro deber 
■como cónsul, cualquiera otro consejo está fimra de lugar, .tanto más, 
-cuanto que despaes-de mi promesa, no ha tenido lugar manifestación 
alguna, por más que al comprometerme ano dar sesiones, no he podido 
comprometerme. ano tener-manifestaciones. £ - 

Volvió á ver al gobernador de Roma,. “quien de respondió,, que puesto 
que yo no estaba libre do no. tener masifcdnciónes, nó .podiá' permane- 
cer más-tiempo en- Roma. ..... 'i 
Lín amigo mió, fuéá v^^ónseüor iJíá^ouq.'-áeCuypíéñpr.. íuLyp 
-mismo á ver y no me recibió. -:.Consigúio.iquenudÍése pelmanecér- hasta 
•.el npió?coles } siguiente. r "'■•".y. y; ; -- 

■ fááft&Q, esto, :resolyí ; nmrchármé-ei-luiiés.- 7,7* ‘ f ¿ **? ** " ? & l * 
-Npm.É^<^s-.a¿jg<»;i^.acom^5^ñ!‘á’la^tá¿ib¿i2á^féiip-¿¿5nL és 
tesfimonio de, simpatía,.,^.:, ; ^ ,v> * 


uUa'j " Ta -O a ü ff-ír. «.ísf; i- - ~ „ 

s Vr- ' -D. D.IlOJm.^ • ^ v; 

. • ssni Skis ‘q <j . 
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-El céllfeáÉo 'fopzoso.— Este dogma equívoco, tan contrario: a iara- 


LA {REVELACION. 





f , ilTOtt'W cu ~ — ~ ' 

desmenuza -los -fundamentos de esta inicua imposición,: de tal modo,- que 
ha hecho ya prosélitos numerosos en la- iglesia gala; tSegan :■ des upante 
dicos, llegan á 200 los sacerdotes, franceses que reetema-n^l- indisputable 
derecho v el honroso deber, de apellidar lujos álos ¿eres que nazcáh de 

.se, unión por medio del matrimonio, v' — w?/* 

El tiálfgo— Otra vézha sonado: el eh'asqúido . del, na’mo.sq. látigo 
que maneja eí romanista (con extra) Sr. B. Benedicto Móllá: Sigue, epmo 
no puede ménos de suceder tratándose de esta especierías mismas pcác- 

, n/ln’ ( r Íiní.nn^ r»fíLiQl-nn Su i nc tiól-o "n ma 1 
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lar^o catálogo de cosas , en quese divierte nuestro paisano, sin que de aL 
público las -razones poderosas en que se filuda para combatir el espi- 

íiti-und. .• i. ,\/. , •. , . 

"Si en íugar de divagar á placer por el anchuroso campo fielcapncho 

inscribiendo trozos de historia que pegan al asunto como remiendo dé 
■color café en una capa de paño negro, se entretuviese en estudiar- Úna 
■filosofía v una ciencia que ’no conoce, aunque tiene. sin embargo láau- 
-dacia v ia lteereza de combatirla, entonces podría aducir razonamien- 
tos y pruebas, y presentar- Judas hijas del, estudio y no.del capricho de 
hacerse ver, y del sistemático odió já-todó 16. que .tiende á la libertad y 

•por consecuencia, aí racionalismo, sbaó&t» Víüáá; 

7. Llévenos en .buen- hora antedi tribunal ..que quiera .y. ala, l.e.. demos- 
traremos muelias miserias quepan pudor -y vergüenza no sacamos, a 
ia luz'pública/temi'emioque se inféstela, población contal relato. . ,... 

Nuestro amigo Molla, -á, falta denrguméutos/ la/ escogido, pn mex- 

r - * > .V.- ' , ' 1. _ _ 1. „ ti rw* WTrtrr Vi 11/* 
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del -pais el catolicismo, qué respeto-nos merecen estas, cuando nos bur- 
lamos de aquella. ¡Oh poder de la autoridad! .Pero teugámosle-eom pa- 
sión, pues se hace, eco del dieho.vulgay de, creer que -a la {hormiga le 
•nacen alas para su perdición... Estudie .los. libros de Allan-Kardec, y 
.cuándo conozca lo que no sabe, entonces dése una vuelta pór.áca.. 

- Otra epístola.— Nuestro, querido amigo el ministro cristiano don 
Juan Martin y Calleja, reineide mandándonos otra vez una carta escrita 
en los términos decentes .y dignos que acostumbran usar esios respe- 
tables evangelistas, sí : bien sus' argumentos -en favor de- te «tito no 

sean de nuestro agrado. • ■ . .. ‘¿1 , 

£-1 trabajo de hoy es interpretar las escrituras hacia -lo que -dicen las 
ciencias y no inutilizar y confundir estas á la letra desaquellas. 

Nos esimDOsible admitir la primera pareja, el pecado original, el di- 
tevteutH versal, te torre deBabel,-etc, -etc-que-puluteu -en el. antiguo 
•testamento y que demuestran, como es preciso, la ignorancia que había 
.en aquellos tiempos. -, P . 

Para admitir lo que dice la Biblia se necesita tener, y créanos nuestro 
amio-o Callejas, unas fauces colosales, tan grandísimas, que no pudieran 
-sufrir parangón con te' potencia magnética dé Josué, que paró el sol con 

su voluntad. . . ... . . . ... 

Nosotros admiramos en la Biblia, Cómo en. los v e tes y otros librp§ -sa- 



306 LA «EV-ELACtOH. « 

grados, los principios universales de la moral, los f anda meatos de la. 
historia, de la filosofía, del derecho, pero no podemos admitir la mano 
•de Dios en ellos, porque Dios no tiene mano, porque Dios no puede 
■bajar ni subir ni raénos equivocarse. 

flliágFÓ!!-— De nuestro colega El Municipio tomamos la siguiente 
gacetilla: 

, «.Siempre igual ..-*-. No deja de ser curioso el siguiente caso, quo leemos 
•en un periódico extranjero, cóá motivo de-la expulsión de los jesuítas en 
Alemania. 

En Chatenpís se temía un levantamiento de los campesinos de las cer- 
canías, fanatizados por los cúrás. 

Efectivamente, habían aquellos evangélicos pastores heéhe creer á s.Os 
feligreses, que la Virgen en persona se aparecía todas las noches, re- 
vestida de un manto blanco, como para recriminar á los sencillos paisa- 
nos por su inercia y descreimiento en asunto tan grave como el de lan- 
zar á los jesuítas del país. 

Una moche se apareció en efecto, únte la garita de un germano que 
[hacia centinela. 

— ¿Quién vive? grito este. 

Nadie le contesto, 

. —¿Quién Vive? repite, y 'hedías lastres preguntas, disparó sobre lá 
:Santa Virgen con tanto acierto, que esta cayó al suelo ..lanzando pene- 
tranfcesgntosde dolor. 

Inmediatamente se la trasportó áj /hospital de Schlestatd, dónde, ai 
[hacerla la primera cura, se reconoció qúe iá pretendida Virgen era un 
rollizo! cura muy conocido en la población; 

Al siguiente dia se arrestó á otros tres corfipadres suyos de oficio, y 
fueron .conducidos á 'la prisión de Strasbourg, dónde tendrán qúe expli- 
.car él rñilagroso caso ante la pdiiGÍá correccional. 

Hé aquí las consecuencias de querer haeer milagros en estos tiempos 
•de incredulidad y de Tabevtiñage.» ' - 

Son muy ladinos en el oficio,. En Tabarea ha sucedido otro caso. Lá 
•madera, faltando á'las leyes naturales, que son tan divinas como las quo 
•regulan la digestión de los curas, ha realizado un cambio..., de color ca- 
nard- tan subido, qne dá envidia. Esperamos el fallo del obispo, para dar 
.el anuncio de la fiesta. 

'Erratas.— En la contestación de Salvador Selles á D. Benedicto 
'Molla (publicada como suplemento y repartida en el número .18 de 
■Se velación) han aparecido algunas erratas que .el buen juicio del lee- 
dor habrá subsanado. 
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